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Tradicionalmente la literatura sobre el crecimiento, tanto teórica como empírica, ha
prestado cierta atención al papel que juega la inversión directa extranjera sobre este
objetivo de política económica. Las conclusiones en este ámbito no son unánimes, ya
que si bien se considera que gracias a esta inversión se trasvasa tecnología y las
economías se hacen más competitivas, existen otros factores que hay que considerar
como la social capability y la posibilidad de que desaparezcan pequeñas y medianas
empresas. Hay que tener en cuenta todas estas cuestiones a la hora de diseñar una
política económica que favorezca este tipo de inversión. El objetivo del artículo es
estudiar las medidas de política económica que pueden considerarse para incentivar la
captación de inversión directa extranjera en un país.
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1. Introducción

En las últimas décadas, la validez o no de una deter-

minada política se ha venido midiendo en función de sus

efectos sobre el crecimiento económico. Las medidas

diseñadas por aquellos países que muestran un mayor

crecimiento son consideradas como adecuadas y exito-

sas y deben ser objeto de imitación por los que no lo-

gran alcanzar dicho objetivo a un nivel deseable. Desde

esta premisa, la atención por parte de los teóricos de

este ámbito se centra en buscar aquellos factores que

facilitan la consecución de dicho fin.

Este proceso ha venido acompañado por un elevado

grado de tecnificación en lo que se refiere al análisis de

los instrumentos de política económica, y por la elabo-

ración de diferentes modelos de crecimiento en los que

se han ido introduciendo, paulatinamente, distintos fac-

tores explicativos del mismo. A su vez, junto a dicho

desarrollo teórico, han surgido también con fuerza es-

tudios de índole empírica, que se han visto favoreci-

dos, en gran medida, por la mejor información estadís-

tica de la que se dispone. Gracias a ella se han consi-

derado no sólo las variables cuantitativas tradicionales,

sino también las cualitativas, en un intento de ofrecer
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una explicación más profunda del proceso de creci-

miento de lo que se venía haciendo, sobre todo en los

modelos que surgieron durante los años cincuenta y

sesenta del pasado siglo.

Precisamente, dentro de este ámbito de estudios teó-

ricos y empíricos, una de las variables a las que se ha

prestado cierta atención por parte de la literatura espe-

cializada, ha sido la movilidad del factor capital. En tér-

minos generales, las aportaciones en este campo han

venido señalando que dicha movilidad no tiene sólo

efectos sobre el crecimiento, como acabamos de indi-

car, sino también sobre la convergencia real de las eco-

nomías. A ello hay que añadir que el proceso de globali-

zación que han experimentado los países en las últimas

décadas ha supuesto un importante incentivo para ela-

borar modelos de economías abiertas en los que, obvia-

mente, la movilidad de los factores, capital y trabajo ju-

gaban un papel relevante. Y, en concreto, dentro de la

movilidad de capitales, es precisamente la inversión di-

recta la que se considera primordial, ya que es la que

suele mantenerse más tiempo en el país receptor, si se

compara con la que se dirige hacia los mercados de ca-

pitales.

A pesar de que existe una importante literatura en la

que se afirma que la inversión directa internacional

tiene efectos positivos sobre el crecimiento, en cam-

bio se exponen también una serie de condiciones

para que este resultado se cumpla, ya que no toda in-

versión va a generar efectos positivos en el país re-

ceptor de la misma, puesto que en ocasiones puede

expulsar parte de la ya existente en el país, como sue-

le suceder en el caso de las pequeñas y medianas

empresas, que suelen ser las que crean un mayor nú-

mero de puestos de trabajo. Es por ello que el diseño

de la política económica en este ámbito debe conside-

rar al menos dos cuestiones. En primer lugar, los in-

centivos a establecer para atraer dicha inversión. Y,

en segundo lugar, la generación de los menores efec-

tos negativos posibles sobre el crecimiento en sus

momentos iniciales por parte de la inversión directa

que se implante.

Este es precisamente el objetivo del artículo. Inicial-

mente, expondremos los efectos que tiene dicha inver-

sión directa sobre los objetivos de política económica,

para pasar posteriormente a exponer las medidas de

política económica y los problemas que se derivan de

ella. A continuación, nos centraremos en las medidas de

política económica que cabría implantar para potenciar

dicha inversión. Posteriormente, expondremos los datos

más relevantes referentes a esta actividad, así como los

factores que, a juicio de una muestra representativa de

empresarios a nivel mundial, incitan a llevar cabo este

tipo de inversión. Y finalizaremos con las conclusiones

más relevantes.

2. Inversión directa y objetivos de política

económica

Como hemos indicado en la introducción, uno de los

objetivos a los que los agentes económicos prestan más

atención en la actualidad es el crecimiento económico.

Ello no es de extrañar, ya que se supone que a través de

él se pueden conseguir otros fines que satisfacen las

necesidades de los agentes económicos, tales como el

empleo y un mayor bienestar.

En este sentido, desde un punto de vista moderno, se

pueden considerar dos posturas o corrientes dentro de

los modelos de crecimiento: la neoclásica de crecimien-

to exógeno y la de crecimiento endógeno, que se carac-

terizan, en el ámbito que aquí nos ocupa, por no presen-

tar una conclusión única sobre los efectos de la inver-

sión directa sobre el crecimiento.

Por lo que se refiere a la primera de ellas, como es sa-

bido, se parte de los supuestos de la existencia de eco-

nomías a escala constantes, productividad marginal de-

creciente, elasticidad de sustitución positiva y competen-

cia perfecta. En este ámbito, se considera que dicha

inversión no afecta al crecimiento a largo plazo. En todo

caso, los incrementos exógenos de dicha inversión au-

mentan la cantidad de capital per cápita pero sólo de una

forma transitoria, debido a sus rendimientos decrecien-

tes. Desde este punto de vista, la única forma de influir
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sobre la tasa de crecimiento a largo plazo es alterando

los dos factores exógenos: la tecnología y el trabajo em-

pleado. Así pues, en estos modelos, el margen de manio-

bra que tiene el decisor político es prácticamente nulo.

En cambio, desde la vertiente de los modelos de cre-

cimiento endógeno, ese margen de maniobra es mayor,

ya que existe un mayor número de factores que pueden

afectar al crecimiento: la política fiscal, distribución de la

renta... y, por lo que nos interesa aquí, la inversión direc-

ta. En este sentido, la incidencia de la inversión directa

internacional sobre el crecimiento es fundamentalmente

a través de los procesos de investigación y desarrollo y

sobre el capital humano.

Un aspecto adicional a considerar es su efecto sobre

la convergencia real de los países, considerada como la

aproximación de sus rentas per cápita a lo largo del

tiempo. La explicación de este proceso se basa en el

hecho de que los capitales se dirigirán de aquellos paí-

ses que presenten una menor tasa marginal de rendi-

miento, característica que presentan los más desarrolla-

dos, hacia aquellos otros cuya tasa es mayor, esto es,

los menos desarrollados. Ello se producirá cuando exis-

ta un riesgo y liquidez similares, lo que supondrá que en

las naciones menos desarrolladas se producirá un ma-

yor ritmo de inversión originando un crecimiento más rá-

pido que en las más desarrolladas1.

Ahora bien, con independencia de lo que defienden

ambos tipos de modelos, y como hemos indicado ante-

riormente, no existe unanimidad respecto a los efectos

de la inversión directa sobre el crecimiento. En efecto,

De Mello (1999), Crankovic y Levine (2000) y Lipsey

(2000) entre otros, no encuentran un correlación positi-

va y significativa entre la inversión directa internacional

y el crecimiento económico. En cambio, también existen

otros trabajos que sí defienden dicha relación positiva,

pero dependiendo del comportamiento de otras varia-

bles: capital humano y capacidad de absorber capital

por parte del país receptor, del capital humano y el de-

sarrollo de los mercados financieros (Hermes y Lensink,

2000) y del papel de los mercados financieros (Alfaro,

Chanda, Kalemil-Ozcan y Sayek, 2001).

En definitiva, la incidencia de dicha inversión sobre el

crecimiento depende del comportamiento de otras va-

riables. Y, en este sentido, uno de los elementos a consi-

derar en este ámbito, es el denominado proceso de

catch-up tecnológico que favorece también el creci-

miento económico (Abramovitz, 1986, 1989, Baumol

1986, Sarkar, 1998 y Galindo y Escot, 1998).

Como es sabido, en este proceso de difusión interna-

cional de tecnología tenemos dos grupos de países: el

país líder, que es el que crea la tecnología y el seguidor,

que la capta e imita y la introduce en sus procesos pro-

ductivos. Aceptando este tipo de comportamiento, los

trabajos que se han venido desarrollando en este cam-

po, afirman que la diferencia tecnológica existente entre

ambos grupos de países se irá reduciendo. Por tanto,

esta hipótesis de catch-up implica que cuanto mayor

sea la diferencia tecnológica entre el líder y el seguidor,

gracias a la difusión de la tecnología internacionalmente

disponible, mayores serán las mejoras potenciales que

se podrán introducir en los procesos productivos del

país seguidor y, como consecuencia de ello, más eleva-

do será también el crecimiento potencial de éste frente

al del país líder2. Así pues, y desde el punto de vista de

la política económica, sería conveniente facilitar el pro-

ceso de difusión tecnológica eliminando cualquier traba

o freno al proceso de catch-up tecnológico efectivo en-

tre líderes y seguidores, ya que, de lo contrario, se fre-

naría el progreso de los países más pobres y la conver-

gencia entre las naciones3.
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Uno de los primeros autores que llamó la atención so-

bre esta posibilidad fue Abramovitz (1986), centrándose

en el período de posguerra para el caso de los países

de la OCDE4. Según este autor, el proceso de transmi-

sión tecnológica genera una serie de efectos positivos

(Abramovitz, 1986, páginas 583-584). En primer lugar,

la tecnología moderna favorece el crecimiento rápido

del stock de capital por dos causas: por los propios ren-

dimientos derivados de la modernización y por la reduc-

ción del precio de los bienes de capital en relación al

precio del trabajo. En segundo lugar, la incorporación de

mejoras tecnológicas conduce a un aumento de la pro-

ductividad. Y, en tercer lugar, podemos señalar que

aquellos países que tienen un nivel bajo de industrializa-

ción y con elevado nivel de desempleo en el sector pri-

mario, podrán generar puestos de trabajo, gracias a las

nuevas industrias que se crearán con la introducción de

la nueva tecnología. Así, la posibilidad de captar las me-

joras tecnológicas procedentes del exterior posibilita un

mayor crecimiento económico y una disminución del de-

sempleo en los países más atrasados.

Ahora bien, para que dicho proceso se produzca,

debe existir lo que Abramovitz (1986) denomina una so-

cial capability, esto es, un conjunto de factores socioe-

conómicos referentes al nivel educativo de la población,

la organización empresarial, el comportamiento de las

instituciones, el grado de apertura internacional, etcéte-

ra, que pueden condicionar el grado de incorporación de

la nueva tecnología5. Así pues, las dificultades o proble-

mas que surjan dentro de esa social capability van a

perjudicar o a facilitar el proceso de transmisión tecnoló-

gica, ya que si la sociedad, sobre todo los trabajadores,

no están preparados para comprender y manejar dicha

tecnología, su introducción en el proceso productivo

será ineficiente. Por tanto, para que la posibilidad de

catch-up tecnológico que se desprende de la difusión in-

ternacional de tecnología sea efectiva, debe existir la

preparación adecuada en el país receptor para asimilar

de forma eficiente esos nuevos avances. En este senti-

do, pudiera ocurrir, por ejemplo, que los trabajadores se

rebelasen contra la introducción de una nueva maquina-

ria que no saben manejar ni tienen medios para apren-

der o bien que considerasen que van a perder sus pues-

tos de trabajo ante la imposibilidad de reciclarse. Por

tanto, es aquí donde existe un cierto grado de maniobra

para el decisor político. A través de políticas educativas,

de transferencias, etcétera, puede facilitar dicho proce-

so de difusión y catch-up tecnológico. A este tema vol-

veremos a referirnos más adelante.

Junto a los aspectos referentes al catch-up tecnoló-

gico y a la social capability hay que tener también pre-

sente cuando nos referimos a sus efectos sobre el cre-

cimiento, que uno de los medios más habituales de in-

troducir esta inversión directa internacional es a través

de las empresas multinacionales. Hay que considerar

también que pueden generar efectos sobre el mercado

interno, especialmente sobre las pequeñas y medianas

industrias, que si bien, como acabamos de indicar, la

aparición de estas empresas supone la transmisión de

tecnología, que puede ser imitada por las empresas lo-

cales, e incluso puede darse el caso de que la superen,

convirtiéndose en este caso en líderes, asimismo se

produce el efecto de la desaparición de un cierto núme-

ro de empresas pequeñas que no pueden competir, ni

introducir esas nuevas tecnologías. Ello supone en los

primeros momentos una reducción de puestos de tra-

bajo y posiblemente tensiones sociales que afectarán

negativamente al crecimiento económico, que proba-

blemente serán superados a medida que la sociedad

se vaya acostumbrando y haciendo frente a la nueva

situación.

En este sentido, hay que destacar por último las ca-

racterísticas inherentes al factor trabajo y al grado cultu-
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ral y de desarrollo del país receptor, para que exista un

cierto interés por parte de estas multinacionales a ubi-

carse en él. Los costes y la capacidad de los trabajado-

res juegan un papel relevante, pero también lo es que

exista mercado para sus productos, por lo que algunas

sociedades deben presentar la posibilidad de que su

cultura acepte los nuevos productos, facilitando de esta

manera su demanda. Ello es especialmente importante

en el caso de algunos países en desarrollo. Junto a lo

anterior hay que añadir también la necesidad de que

exista un entorno económico propicio para dicha activi-

dad. Y de ello se tiene que ocupar la política económica

que se diseñe.

3. El diseño de la política económica

En función de lo que acabamos de exponer, a la

hora de diseñar la política económica que incentive la

inversión directa en un determinado país, hay que te-

ner en cuenta diferentes frentes: el macroeconómico,

el microeconómico y el social. Se podría aducir en

este sentido, que a través del mercado se podría al-

canzar este objetivo sin necesitar la intervención del

sector público. Pero lo cierto es que resulta conve-

niente crear un cierto grado de estabilidad, que gene-

ralmente se consigue a través de una cierta reglamen-

tación y líneas establecidas por el sector público en

términos generales, sin que supongan una gran inter-

vención por parte de dicho sector, lo que podría ser

contraproducente, intentando tan sólo garantizar cier-

tos derechos y mantener lo que se ha venido denomi-

nando como el «imperio de la ley».

En términos generales y en función del grado de de-

sarrollo económico que presente el país, las medidas de

política económica deben ir destinadas, entre otras

cuestiones, a reducir, en la medida de lo posible, el ries-

go sobre la propiedad, a crear los incentivos necesarios

para dicha inversión y a generar el clima socioeconómi-

co adecuado para ello. Por ello las diferentes medidas

se encuadrarían en los grupos que se enumeran a conti-

nuación.

Medidas macroeconómicas de carácter general

El objetivo fundamental que deben perseguir estas

medidas es el de alcanzar la estabilidad política y eco-

nómica. Hay que tener en cuenta que, junto a otros as-

pectos que mencionaremos más adelante, el inversor

tiene en cuenta no sólo el entorno en el que se va a lle-

var a cabo su inversión, sino también las características

de la economía real del país. Ello significa que se suelen

considerar, entre otras posibilidades, indicadores tales

como el crecimiento, desempleo, inflación, la competiti-

vidad del factor trabajo, el tamaño del mercado y el cli-

ma inversor.

Para poder alcanzar dicho objetivo, tendríamos que

considerar fundamentalmente las siguientes actuaciones:

a) Política fiscal

En este sentido, como es lógico, son dos los ámbitos

a considerar, el del gasto y el de los ingresos públicos.

Por lo que se refiere al primero de ellos, se concentraría

en crear las infraestructuras adecuadas que permitan

conectar de una forma rápida y lo menos costosa posi-

ble, los distintos mercados y centros operativos del país.

Por otro lado, en este ámbito habría que considerar los

incentivos a la mejora del capital humano que, al facilitar

la creación de una adecuada social capability, se con-

vierte en un factor que se considera relevante para

atraer estas inversiones. Posiblemente estas medidas

sean más eficaces que las dedicadas a subvencionar

determinadas actividades, que en muchos casos no son

lo suficientemente eficientes como para poder recuperar

los recursos que se han destinado a ellas.

Por otro lado, por lo que se refiere a las medidas im-

positivas, obviamente, el objetivo fundamental persegui-

do por este instrumento es el de reducir la carga fiscal

que recae sobre el inversor. Ello supone, en definitiva,

establecer reducciones en los impuestos que recaen so-

bre la actividad empresarial. Ahora bien, hay que tener

en cuenta también los efectos negativos que se pueden

derivar de esta clase de política, especialmente si existe
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una cierta competitividad entre los países por captar

este tipo de inversión. Ello supondría que existiese una

cierta competición a la hora de reducir los impuestos, lo

que podría poner en peligro la estabilidad presupuesta-

ria, o bien que se viese obligado a reducir drásticamente

su gasto público, lo que afecta a su política social, gene-

rando tensiones sociales indeseables que afectan nega-

tivamente al crecimiento económico, como ya hemos

señalado anteriormente.

b) Política monetaria

En este caso la finalidad que se persigue es la de pro-

porcionar la asistencia financiera directa. En este caso

las dos variables que se consideran como indicadores

de estabilidad son el tipo de interés y el tipo de cambio.

El primero de ellos, supone un menor coste de las ope-

raciones que tiene que financiar y, el segundo, implica

una seguridad de que no va a incurrir en costes adicio-

nales si va a repatriar sus beneficios, o que no se van a

ver alterados significativamente los precios relativos de

los recursos que tiene que comprar ni de los productos

que elabora.

c) Otros tipos de política

En este ámbito habría que considerar aquéllas que van

a tratar de combatir las alteraciones en los precios, a in-

crementar la rentabilidad de las inversiones y a mejorar el

comportamiento de los mercados. Por ejemplo, una de-

terminada política de consenso social que mantuviese el

coste del factor trabajo dentro de unos niveles competiti-

vos, así como las políticas estructurales que afectan a la

estructura industrial, a su localización espacial y los in-

centivos a desarrollar proyectos de investigación y desa-

rrollo, deberían ser consideradas en este grupo.

Asimismo, sería deseable el establecimiento de

acuerdos multilaterales respecto a la entrada y las ope-

raciones de las empresas multinacionales, la elabora-

ción de una política de privatización, así como de libera-

lización del mercado de trabajo.

Medidas de índole microeconómica

Con este tipo de medidas, lo que se busca es evitar

los efectos negativos que pudiera tener la introducción

de este tipo de empresas tanto sobre las pequeñas y

medianas empresas, como en el mercado de trabajo.

Como se ha expuesto anteriormente, la introducción de

estas empresas en países con menor nivel de desarrollo

puede suponer en un primer momento la desaparición

de aquellos pequeños y medianos negocios que no pue-

den competir con ellas.

Por otro lado, también se ha expuesto que las empre-

sas multinacionales introducen nueva tecnología que

suele ser ahorradora de mano de obra, lo que supondría

la desaparición paulatina de puestos de trabajo, con el

descontento social que todo ello supone.

Si, por un lado, esta inversión directa extranjera ejerce

efectos positivos y, por tanto, sería conveniente introducir

todas aquellas reformas necesarias para aligerar, en

tiempo y dinero, los procedimientos administrativos, y

proporcionar los servicios adecuados requeridos por las

empresas que se van a situar en el país, también resulta

conveniente llevar a cabo una política destinada a con-

cienciar a los agentes económicos de tratar de aprove-

char las economías de escala derivadas de dicha inver-

sión. Ello significa que el mercado interno debe ganar en

dinamismo para que las pequeñas y medianas empre-

sas, que no van a poder competir, reorienten su actividad

hacia los nuevos nichos de mercado que surjan, y que

los trabajadores reciban la suficiente formación para que

puedan reciclarse con el menor coste posible y acceder a

los nuevos puestos de trabajo que se generen.

Todo lo expuesto no es óbice para que exista asimis-

mo una cierta regulación sobre la composición del ca-

pital de las empresas, para evitar comportamientos

que atenten contra la libre competencia y que, al me-

nos en los primeros momentos, las empresas que se

vayan a asentar en el país se comprometan a mante-

ner un cierto número de puestos de trabajo, para que el

proceso de reciclaje sea lo menos costoso posible en

términos sociales.
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Medidas de carácter social

Ya hemos indicado anteriormente que, junto a las medi-

das estrictamente económicas, como las que hemos reco-

gido en los dos puntos anteriores, hay que considerar tam-

bién otras de índole socioeconómica. En este ámbito, lo

que se persigue es lograr el entorno o clima adecuado

para que, por un lado, se acepte la introducción de esa

nueva tecnología y, por otro, que los inversores que acu-

den al país encuentren un clima adecuado no sólo para

llevar a cabo su producción sino, también, aunque en me-

nor medida, para encontrar un mercado para su producto.

Cuando nos referíamos al proceso de catch-up tecno-

lógico señalábamos que era necesario que existiese

una cierta social capability, esto es, un conjunto de com-

portamientos sociales amplio, que van desde la educa-

ción de los trabajadores hasta el papel de las institucio-

nes, ya que sin ella sería impensable que se produjese

dicha transmisión. Ya hemos hecho referencia a la ne-

cesidad de implantar medidas que fomenten el capital

humano, pero también resulta imprescindible crear un

cierto entramado legal, que suponga el reconocimiento

de los derechos de propiedad y los garantice. Si bien en

los países más avanzados este tipo de legislación ya

existe, en cambio en otros menos desarrollados resulta

imprescindible avanzar en este terreno, así como asen-

tar las bases democráticas para atraer este tipo de in-

versión.

Junto a estos aspectos hay que considerar el papel

negativo que tiene la corrupción, así como la existencia

de numerosos trámites administrativos, que como ya

hemos indicado, suponen pérdida de tiempo y de dine-

ro. Las reformas en este ámbito son también necesa-

rias, tratando de reducir al máximo los costes burocráti-

cos y de asentamiento de las nuevas empresas.

4. La inversión directa internacional:

evidencia empírica

Para finalizar nuestro análisis de la inversión directa

internacional, vamos a exponer los datos existentes so-

bre la misma, así como de los factores que pueden in-

fluir a la hora de llevarla a cabo.

En cuanto a lo primero, los Gráficos 1 y 2 muestran la

evolución de la inversión directa internacional, para el

caso de la OCDE y de España. En los Gráficos 3 y 4 se

muestra una comparativa para el caso de algunos paí-

ses de la OCDE en lo que se refiere a las entradas y sa-

lidas. Finalmente, en los Gráficos 5, 6 y 7 se recogen las

entradas de inversiones directas extranjeras en distintos

sectores para el período 1990-2002 en porcentajes.

Por lo que se refiere a los factores que influyen sobre

ella, estos vienen recogidos en el Gráfico 8. Su conside-

ración nos permite hacernos una idea de los aspectos

que influyen sobre los inversores, pudiendo de esta for-

ma prever la evolución de la inversión directa extranjera

en función de las alteraciones que se produzcan en di-

chos factores.

En concreto, dicha información ha sido elaborada

por A. T. Kearney, en su The Global Business Policy

Council, a través de encuestas enviadas a las 1.000

empresas de mayor tamaño a nivel mundial, que re-
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GRÁFICO 1

EVOLUCIÓN DE LA INVERSIÓN DIRECTA
EXTRANJERA EN LA OCDE, 1990-2003

(En MM de dólares USA)

FUENTE: OCDE.
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presentan a 38 países y a 23 industrias diferentes, lo

que supone una representación de más del 90 por 100

de los flujos totales globales de inversión directa inter-

nacional.

Como se puede comprobar en el Gráfico 8, la recupe-

ración de la economía norteamericana es el factor más

importante que influye en esta decisión, de acuerdo con

algo más del 60 por 100 de los inversores globales. A
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GRÁFICO 2

EVOLUCIÓN DE LA INVERSIÓN DIRECTA
EXTRANJERA EN ESPAÑA, 1990-2003

(En MM de dólares USA)

FUENTE: OCDE.
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GRÁFICO 3

ENTRADAS DE IDE EN PAÍSES
SELECCIONADOS, 1990-2003

(En MM de dólares USA)

FUENTE: OCDE.
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GRÁFICO 4

SALIDAS DE IDE EN PAÍSES
SELECCIONADOS, 1990-2003

(En MM de dólares USA)

FUENTE: OCDE.
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GRÁFICO 5

IDE EN INTERMEDIACIÓN FINANCIERA
EN PAÍSES SELECCIONADOS, 1990-2002

(En %)

FUENTE: OCDE, International Direct Investment Database.
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ello habría que añadir la preocupación existente sobre

la volatilidad del dólar para el 41 por 100 de los encues-

tados. La otra nación que también influye en esta deci-

sión es China, para un 37 por 100 de los encuestados.

Para algo más de un tercio de los encuestados, tres as-

pectos les resultan de interés. En primer lugar, la recupe-

ración de la economía china, como acabamos de mencio-

nar. En segundo lugar, los grandes acuerdos comerciales

para un 36 por 100, ya que suponen una mayor apertura

de mercados, lo que les permite llevar a estos nuevos em-

plazamientos sus inversiones. Y, en tercer lugar, para un

34 por 100, la regulación cada vez mayor por parte de los

gobiernos. En cambio, los aspectos que menos preocu-

pan son los referentes al offshoring, los sentimientos en

contra de las empresas y los déficit norteamericanos.

5. Conclusiones

A lo largo de este artículo hemos expuesto la impor-

tancia que tiene la inversión directa extranjera sobre

uno de los objetivos considerados en la actualidad

como fundamental por parte de los agentes económi-

cos: el crecimiento económico.

Sin embargo, hemos podido comprobar que tienen

que darse una serie de condiciones para que dicho

efecto sea netamente positivo y, en este sentido, el dise-

ño de la política económica juega un papel relevante. A

través de los diversos instrumentos con los que se

cuenta, se debe crear el clima social y las estructuras

adecuadas. El fomento de la social capability, así como

la introducción de incentivos a la inversión, la garantía

de los derechos de propiedad y un clima socioeconómi-

co adecuado son los elementos fundamentales que pro-

pician la captación de esta inversión extranjera directa.
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